
NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Carlos  A. Scarponi, Fundam en­
tos teo lóg icos  de la m ora l, 
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Esta obra del P. Scarponi se 
encuadra en la corriente de la reno­
vación de la moral impulsada por 
el Concilio Vaticano II. En el Con­
cilio, en efecto, se afianza la con­
ciencia de la necesidad de retornar 
-en  palabras de Servais Pinckaers- 
a las “fuentes de la moral cristia­
na”. Si la moral patrística y medie­
val estaba profundamente vincula­
da a las verdades de la fe, al llamado 
a la santidad y a la vida en el Espí­
ritu, la moral post-tridentina -por 
diferentes razones, entre ellas la 
preocupación pastoral por el sacra­
mento de la penitencia- se separó 
progresivamente de la Sagrada Es­
critura, de la dogmática y de la vida 
espiritual. El camino de la perfec­
ción cristiana y del seguimiento de 
Cristo pasó así a otras disciplinas 
(espiritualidad, ascética, mística) 
mientras que la moral hizo de la 
ley y la obligación su categoría 
central.

Por consiguiente, el des­
afío de la renovación de la moral 
consiste en reintegrar esta disci­
plina en el cuadro más amplio de 
la Escritura, la doctrina y la vida 
cristiana, de manera que pueda 
reflejar “la grandeza de la voca­
ción de los fieles en Cristo y su 
deber de producir frutos de cari­
dad para la vida del mundo” 
(Optatam  totius 16). Dicho pro­
pósito está reflejado muy clara­
mente en la misma estructura de 
este libro, cuya división en tres 
partes responde, al mismo tiem­
po, a los tres grandes interrogan­
tes de la vida moral, a las tres re­
alidades fundantes de la vida en 
Cristo, y al ser y el obrar de las 
tres personas divinas.

Ante el misterio de nuestra 
existencia se nos plantean tres 
preguntas: 1. Cuál es el sentido 
de mi vida; 2. Cuál es camino 
que me conduce a él, qué  debo 
hacer; 3. Cuál es la condición de 
posibilidad para que pueda reco­
rrer ese camino, cómo logro rea­
lizar ese sentido. La cuestión del
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sentido coincide con el tema del 
fin último; el camino es el que 
nos marca la ley moral, que se 
nos manifiesta en nuestra con­
ciencia; y la libertad es aquella 
facultad que nos hace capaces de 
acoger personalmente el llamado 
del bien y responder a sus exi­
gencias.

Y  es en el misterio trinita­
rio donde encontramos la res­
puesta a estos interrogantes: el 
sentido de nuestra vida es ir al 
Padre, en cuya comunión encon­
tramos nuestra bienaventuranza; 
el camino es Jesucristo, la Ley 
Viviente y Personal, el maestro 
que nos llama a seguirlo; y la li­
bertad verdadera es el don del 
Espíritu Santo, que nos hace ca­
paces de vivir una existencia fi­
lial, como hijos en el H ijo.

La primera parte (Al Pa­
dre) muestra la conexión de la 
moral cristiana con la dogmática 
(Trinidad, escatología, gracia y 
pecado, etc.) y pone en evidencia 
su carácter teleológico, que reco­
noce en el fin último la fuente del 
dinamismo moral. La segunda 
parte (Por Cristo) asume la pre­
ocupación moderna por la ley y 
la conciencia pero sin sucumbir a 
sus estrecheces, porque estos 
conceptos son insertados en un 
marco de referencia más amplio, 
de carácter cristológico y ecle-

siológico, en el cual la ley es pu­
rificada de la impronta legalista a 
la luz de Cristo, Ley viviente y 
personal, y la conciencia es libe­
rada del sesgo individualista, al 
poner de manifiesto su dimen­
sión eclesial, en la cual ella en­
cuentra su verdadera dignidad. 
La tercera parte (En el Espíritu) 
ubica el conjunto de la reflexión 
en la perspectiva de la primera 
persona, la del sujeto que obra, 
describiendo la acción transfor­
madora del Espíritu en el cre­
yente, en quien infunde las virtu­
des que lo habilitan para superar 
la vida según la carne y vivir se­
gún el mismo Espíritu.

El planteo de conjunto tie­
ne por lo tanto un carácter inte- 
grador, que sintetiza la riqueza 
espiritual de la moral patrística y 
la armonía sistemática de la mo­
ral medieval centrada en la vir­
tud, y que recoge asimismo de 
modo crítico la búsqueda de ra­
cionalidad y objetividad caracte­
rística de la moral moderna.

O tro aspecto de indudable 
valor en esta obra es la atención a 
los desafíos que presenta la cul­
tura actual para el proyecto de 
renovación de la moral. Nos en­
contramos ante un proceso de 
descristianización y de oscureci­
miento del sentido moral que 
Juan Pablo II no vacilaba en cali­
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ficar como una verdadera crisis. 
Ante esta situación, una moral 
del seguimiento de Cristo debe 
afrontar dos tareas inseparables: 
1. La reconstrucción del sujeto 
m oral cristiano, hoy desestruc­
turado a nivel personal, familiar 
y eclesial; y 2. El redimensiona- 
miento de la vida m oral en el 
conjunto de la experiencia cris­
tiana, atrapada hoy entre alterna­
tivas reduccionistas: el moralis- 
mo legalista, y el trascendentalis- 
mo desmoralizante. Sólo a través 
del encuentro personal con Cris­
to es posible superar el subjeti­
vismo y el individualismo carac­
terísticos del sujeto moral actual.

Tomado en su conjunto, 
este libro pone en evidencia la 
radicalidad del mensaje evangéli­
co como mensaje salvífico y ver­
dadera respuesta a los interro­
gantes y a los anhelos más pro­
fundos de todo hombre. Y  de 
este modo queda en claro la ur­
gencia de la misión ad  gentes, pa­
radigma de toda acción misione­
ra de la Iglesia, que incluye no 
sólo a los no bautizados sino, 
como dice Francisco, “a los no 
cristianos bautizados , a quienes 
la secularización, la mundanidad 
y muchas otras cosas les hicieron 
olvidar la fe”.

La crisis sobre la cual Juan 
Pablo II advertía en Veritatis

splendor no ha dejado de agudi­
zarse. Benedicto XVI la definió 
como la dictadura del relativis­
mo: “relativismo” porque niega 
la capacidad de la razón de cono­
cer la verdad, y “dictadura” por­
que -en un ejercicio descarnado 
de la razón instrumental- se 
propone transformar la sociedad 
y la cultura valiéndose del poder 
del Estado, para generar un nue­
vo sujeto, radicalmente indivi­
dualista y solipsista, “liberado” 
de vínculos personales, familia­
res y comunitarios, y abocado a 
la expansión ilimitada de sus pre­
tendidos derechos. En estos días 
somos testigos de cómo esta 
nueva cosmovisión se difunde en 
amplios sectores de la juventud 
-incluso de los adolescentes se­
cundarios, de colegios tanto lai­
cos como católicos- en los círcu­
los intelectuales, en los medios 
de comunicación y en los docen­
tes, una cosmovisión no sólo ex­
traña sino hostil a la fe, y que 
arraiga en un sujeto moral emo- 
tivista, que no reconoce ninguna 
referencia objetiva para el des­
pliegue de su libertad. En este 
contexto, la Iglesia no puede 
simplemente remitir al creyente 
a un discernimiento sin referen­
cias firmes. Hoy más que nunca 
debemos tener en claro que el ca­
mino de la misericordia no pasa
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por relativizar la Ley, sino por 
seguir la enseñanza de Jesús que 
“no vino a abolir la ley sino a 
darle plenitud”. El libro del P. 
Scarponi constituye, sin duda, 
un aporte valioso en esta direc­
ción, en este camino difícil pero 
prometedor de la renovación de 
la moral.

Gu s t a v o  Ir r a z á b a l

Sa m u e l  Gr e g g, For G od and  
Profit. H o w  B anking an d  Fi- 
nance can serve the C om m on  
Good, New York, The Cross- 
road Publishing Company, 
2016, 223 pp

El título del libro es 
provocativo, teniendo en 
cuenta las reservas que la acti­
vidad financiera con su inelu­
dible ambigüedad suscita en 
muchos cristianos. Pero son 
palabras que figuraban en los 
libros contables de muchos 
comerciantes de la Europa 
medieval, que creían con ra­
zón que a través de su tarea 
también daban gloria a Dios. 
Es necesario pues conocer 
mejor dicha actividad antes de 
intentar cualquier juicio de

valor. Profundizar este cono­
cimiento es un gran desafío, 
porque la DSI no asumió sufi­
cientemente la riqueza histó­
rica de la reflexión cristiana 
sobe el tema, y quedó relati­
vamente retrasada respecto de 
su rápida evolución y crecien­
te importancia en la vida eco­
nómica.

En la primera parte de 
esta obra, el A. presenta la his­
toria del tema en la reflexión 
cristiana. Si bien en el mundo 
grecorromano el préstamo a 
interés tenía una función eco­
nómica reconocida, los filóso­
fos tenían escasa apreciación 
por esta actividad. En cuanto 
a la Biblia, su condena no era 
taxativa sino que se restringía 
a la explotación de los pobres 
a través de intereses cargados 
a préstamos al consumo o 
para la agricultura. Sin embar­
go, para el siglo X  esta prácti­
ca había sido prohibida en 
Occidente. Aun así, el paso 
gradual hacia una economía 
más dinámica, la llamada “Re­
volución comercial” alteraría 
dramáticamente esta visión. 
Ya Bernardino de Siena (+ 
1444) supo apreciar el lucrum 
cessans del prestamista como 
justificación del cobro de in­
tereses (lo que hacían ya de
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